LAGOS 

Cuando un río o corriente de agua se encuentra en un dique, entonces se forma un embalse, dando lugar a un lago. Todo lago posee sus emisarios y afluentes. De estos, en gran parte, depende el nivel de las aguas lacustres y la abundancia o escasez de lluvias influye de modo decisivo en ello. 

Los lagos alcanzan profundidades mayores a los 2 metros, y en la parte más profunda no hay luz, por lo que no pueden reproducirse allí, ni plantas ni animales. 

En unos casos los lagos se formaron en tiempos muy remotos debido a un fenómeno geológico que provocó una dislocación del terreno. A éstos se les llama lagos tectónicos. En otros casos los lagos se han formado por la erosión del terreno. 

El viento o la lluvia han excavado oquedades que con el tiempo se ha cubierto de agua. En estos casos los lagos son poco profundos. Finalmente, muchos lagos sensiblemente circulares, se deben al relleno de viejos conos volcánicos. 

Las aguas dulces de ríos y lagos contienen gran cantidad de especies animales: larvas de insectos, libélulas, pequeños crustáceos, aves, peces, anfibios y reptiles. 

Algunas aguas son cristalinas, como las de los lagos de montaña, donde la vegetación que existe en ellos es escasa. Otras son de un verde parduzco, y opacas, a causa de las partículas en suspensión. Estas aguas son ricas en sustancias nutritivas. 

En las orillas de ríos y lagos crecen muchas plantas. 

